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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la península 0NA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­

ses 7'50 PESETAS. 
Comunicados á precios convencionales 

7{edaeción ¡f talleras: S. Xorenz», f 8. 

LUNSES 23 DE ABRIL DE 1900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

Hn cuarta plana, . . . . . . OO'ÓB pesetas linca 
En segunda y temerá OO'IO id. id. 
En primera . OO'aO id. id. 

jVelminiMfración: Saavftira fajardo, 1S 

NOTAS 

de laExposícion 
La oonourrenoia ayer tarde en laEx-

posioion, fué numi rosísima y distingui­
da. En algunos momentos se hacia muy 
difloil el discurrir por los pabellones. A 
ello contribuyó indudablemente el plausi­
ble acuerdo de la junta, rebajando á un 
real,todoa los dias, el precio de la en­
trada. 

Uno de los atractivos principales lo 
constituía el molido de pimiento en el 
pabellón de agricultura, á cargo del po­
pular nano de Espinardo y de otro enano, 
aun más enano si cabe que aquel: ambos 
vestían traje de huertanos, con zaragüe­
lles, y provocaban la hilaridad general. 

Él tranvía infantil, hizo ayer un buen 
negocio: los coches no cesaron de ir ates­
tados de niños... y de zánganos de ambos 
sexos. 

En la Galeiia de Máquinas, constituye 
una de las principales instalaciones la 
de «La Primitiva Murciana», fábrica ae 
fundición y talleres de máquinas de don 
Napoleón Monzó. 

Industrial uno de los más importantes 
y acreditados de Murcia el Sr. Monzó, 
las máquinas y productos de fundición 
por él expuestos, si numerosos en canti­
dad, por su calidad constituyen prueba 
relevante del esmerado é inteligente 
trabajo llevado á cabo en sus talleres. 

Abundan en la instalación referida las 
prensas hidráulicas y de husillos para 
aceite y vino, cuya construcción consti­
tuye una especialidad de «La Primitiva 
Murciana >; molinos para aceitunas, bal­
conajes y muchos trabajos de fundición. 

Entre estos figuran las bonitas grecas 
que con destino á la reedifloaoion del 
Teatro Romea, se construyen en los ta­
lleres del Sr. Monzó, por encargo de la 
comisión mixta. 

En el centro de la instalación figura 
una gran prensa hidráulica, especial por 
BU potentísima fuerza y de un gran re­
sultado en la práctica. 

La instalación de 1 Sr. Monzó, por sus 
esmerados trabajos, honra á la industria 
muroiana:y nosotros abrigamos la segu­
ridad de que cuantos visiten la Exposi­
ción, se'detendrán ante aquella, y harán 
justicia al mérito de dichas construccio­
nes de tan útilísima aplicación á las in­
dustrias agrícolas. 

Nosotros por nuestra parte, nos com­
placemos en enviar los plácemes más 
sinceros á tan laborioso é inteligente 
como activo industrial. 

Las instalaciones del pabellón de In­
dustria, ya tan numerosas y de tanto 
mérito muchas de ellas, se enriquecie­
ron ayer con un trabajo notabilísimo, lle­
vado á cabo en esta provincia, en el ta­
ller de mosaicos de D. José Izquierdo 
Mestres, de Cleza. 
% Se trata de un primer ensayo de mo­
saico en maderas á dos caras, montado al 
aire: reproduce admirable y exactísima-
mWte un cromo con dos frailes, consta 
de 40.000 piezas y ha sido construido en 
setenta y dos dias: su espesor es de trein­
ta y oinoo milímetros. 

Dicho trabajo fué objeto de admira­
ción y justos elogios por parte de cuan­
tas personas visitaron dicho pabellón. 

En un cartelito se anuncia que en el 
referido taller, se reproducen en dicha 
forma, con el tamaño y espesor que se de­
see, toda clase de fotografias, dibujos y 
cuadros. 

Otra instalación notable del pabellón 
de Industria, la constituye la de la fábri­
ca de cerámica artística «La Aljezareña», 
de los Sres Ruiz y Cubero. 

Los productos de que dicha instalación 
consta, todos ellos caprichosos al par que 
útiles, como trípodes, macetones, botijos 
y cántaros de toda clase, jarros y mace­
tas, denotan el adelantamiento y los pro­
gresos visibles de esa industria en el ve­
cino pueblo. 

Loa adornos de todos los referidos ob-

jetos son del mejor gusto y de un efecto 
muy bonito: y la prueba mayor del éxi­
to de la referida instalación, la constitu­
yen las numerosas ventas que ella se 
hacen. 

Los laboriosos industriales Sres. Ruiz 
y Cubero, merecen los plácemes más sin­
ceros, por lo mucho que les honra las 
excelentes calidad y presentación de los 
productos de su fábrica. 

Además de los cuadros de los señores 
Seiquer y Meseguer, figuran en la sec­
ción de Bellas Artes de la Exposición, 
como fuera de concurso, otros del dis­
tinguido pintor D. Federico Mauricio. 

Son estos: el boceto del techo del in­
cendiado Teatro Romea, favorablemente 
juzgado en su dia por la Real Academia 
de San Fernando: un cuadro que repre­
senta parte del claustro de San Juan de 
los Reyes de la Catedral de Toledo, de 
excelente tonalidad y en el que aparece 
trazada con mucha naturalidad la figura 
de un infantino: y otro cuadro, en que 
lo ideal del asunto junto con la bondad 
del color constituyen sus méritos princi­
pales, apareciendo como su figura prin­
cipal una mujer, estudio de desnudo, 
colocada por el pintor en los cuernos de 
la luna. 

Todos los referidos trabaj is acreditan 
las excelentes condiciones del veterano 
artista, cuya firma es desde hace tiempo 
tan ventajosamente conocida. 

En la referida sección de Bellas Artes, 
llama la atención ua precioso trabajo de 
pintura heráldica, de los siglos XIV y XV, 
obra del notable artista D. Andrés Her­
nández, sobrino del ilustre pintor mur­
ciano D. Germán Hernández Amores. 

Dicho trabajo, uno de los de más difí­
cil ejecución y mayor mérito de dicha 
sección, es justamente admirado por los 
inteligentes y merece espeoialísima men­
ción en estas notas. 
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derable número de amigos, y durante 
toda la tarde se ha visto muy concurrida 
la casa del respetable exministro, ha­
biendo acudido á saludarle muchas dis­
tinguidas personas. 

El Sr. García Alix se ha apresurado á 
visitar á Romero Robledo en cuanto éste 
ha regresado á Madrid. 

Alix ha dicho que no puede olvidar 
que Romero le dio la subsecretaría de 
Gracia y Justicia. 

Aou0f do Importante 
Asegúrase que el Directorio de la 

Union Nacional ha tomado dos importan­
tes acuerdos: uno acó isejar el cierre y 
otro unirse á la agrupación política que 
dirige el señor duque de Tetuán, por ser 
el único político, según ellos, que les ha­
bló claro desde un principio. 

PnoyeotoB de Vfllavofde 
«El Economista», periódico financiero, 

publica un artículo sobre los proyectos 
de Villaverde. 

Drce qiie habló un momento con el mi­
nistro de Hacienda y reproduce párrafos 
textuales. 

Respecto á la conversión de la Deuda 
exterior está terminando un reglamento 
que dará las conclusiones para realizar 
aquella operación. 

Poco más ó menos dijo lo mismo res­
pecto á los presupuestos. 

El ministro de Hacienda tiene además 
varias leyes en proyecto sobre tabacos, 
cerillas y explosivos. 

Ultimas noticias de la guefi*a 
La guerra de guerrillas está dando ex­

celente resultado á los boers. 
En el Oeste de Bloemfontein, especial­

mente, causan gran daño á las tropas 
enemigas. 

Un destacamento inglés ha caido en po­
der de loa boers. 

«Le Fígaro» acoge los rumores refe­
rentes á que Rusia, con el consentimien­
to de Francia y de Alemania, intimará á 
Inglaterra á que suspenda la guerra^ 
pues de lo contrario enviará 100.000 
hombres al Afghanistan. 

E l Cor re sponsa l . 
22 Abril 1900. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA 

Informaolon política 
Que la crisis no ha gustado á nadie 

fuera de los favorecidos con la cartera 
es cosa bien notoria, por las manifesta­
ciones de desagrado que de público se 
hacen. 

Personas muy allegadas al general 
Martínez Campos, aseguran que éste ha 
visto con profundo disgusto la solución 
de la crisis. 

Cree el general que éstas no deben 
producirse sino por causas muy justifi­
cadas ó para armonizar voluntades. 

¿Qué voluntades se han concillado en 
la última modificación ministerial?—ha 
dicho el general Martínez Campos. 

—Yo la aplaudiría—añade el presiden­
te del Senado,—si se hubiese resuelto de 
acuerdo con el duque de Tetuán, cosa 
que implicaba fuerza y prestigio para 
la Union Conservadora; pero no en modo 
alguno como lo ha sido, pues sévia. inútil 
negar que al Sr. Pidal le ha parecido 
esta crisis algo así como un propósito de 
hacerle entender que, dentro de la Union 
conservadora, no hay más criterio ni 
más juicio, para resolver lo que al parti­
do interesa, que el del Sr. Silvela. 

Comentando amigos muy íntimos del 
Sr. Pidal la resolución de la crisis, de­
cían hoy que el nombramiento del mar­
qués del Vadillo para la cartera de Gra­
cia y Justicia, nu lo estimaba aquel como 
satisfacción á su autoridad dentro del 
partido, entre otras razones, í̂ or no haber 
él indicado su nombramiento. 

Así, pues, agregaban, el Sr. Pidal se 
alegra mucho de la prosperidad de sus 
amigos; pero no por esto ha de entender­
se que él esté satisfecho del desvio ob­
servado por el Sr. Silvela para resolver 
la crisis, sin consultar con sus amigos 
más significados. 

Romero Robledo 
Ayer mañana en el expreso de Anda-

lucia regresó á Madrid el ilustre hombre 
público D. Francisco Romero Robledo. 

En la estación le aguarclaba un oonsi-

LA UNION 
En nuestro número del viernes último, 

nos ocupábamos ligeramente de una 
cuestión palpitante y de verdadera gra­
vedad administrativa que amenaza á la 
ciudad de La Unión, por el empe-
do tenaz y decidido que vienen demos­
trando sus principales administrac'ores 
en la creación de nuevos arbitrios con 
que cubrir parte del déficit resultante de 
los presupuestos corrientes de 1900; y 
sobre todo por los extraños ¡procedi­
mientos que para lograrlo se intentan 
seguir, aun á costa de la protesta general 
de aquel paciente vecindario, digno de 
mejor suerte y huérfano por lo visto de 
la defensa y protección que debiera jus­
tamente dispensarle su actual alcalde 
en quien más bien parece revelarse, |si 
no al autor de tan funesto proyecto, á lo 
menos uno de sus más acérrimos patro­
cinadores. 

Nos referimos á la estupenda proposi­
ción presentada á la aprobación de aquel 
Ayuntamiento por su Comisión de Ha­
cienda, creando arbitrios extraordina­
rios que ayuden á enjugar el déficit que 
se supone hasta flnalizkr el corriente 
año; y como producto del concienzudo es­
tudio que aquelos discretos ediles expo­
nen en extensa y elocuente Memoria, se 
establecen seis distintas tarifas, de las 
que por hoy solo vamos á ocuparnos de 
la número 6 que se refiere al impuesto 
sobre especies de consumo no compren­
didas en la tarifa del Tesoro. 

Basta la simple lectura de ella para 
observar con penosa impresión el erró­
neo criterio que ha presidido en su des­
dichada confección, pues como presu­
puesto de especies calculado, se les fija 
á cada una su cantidad determinada y 
se valora su producto con arreglo á los 
precios que se le imponen; obteniendo 
por este medio un- líquido de 34.923 pe­

setas como rendimiente total durante un 
año. 

No se necesita gran competencia en 
esta materia para que salten á la vista 
lasenormes¡deflcienciasde ese presupues­
to de especies, ni creemos equivocarnos 
al estimar qué la tarifa proyectada es 
susceptible de producir fácilmente bas­
tante más del doble que se la cálenla, 
basando esta creencia nuestra en cálcu­
los más racionales y más prácticos segu­
ramente que l ^ establecidos por la co­
misión en su luminoso informe. 

Citaremos en apoyo de nuestra opi­
nión siquiera sea de paso, algunos ejem­
plos, aunque por si solo los constituye 
de hecho cada una de las especies que se 
citan. 

Harto conooida es la importancia del 
vecindario de La Union representado 
por más de 25.000 almas, sü|etas todas á 
la tarifa de que se trata, y como primera 
partida, pásmense nuestros lectores, se le 
calcula un consumo anual do 1.500 pavos, 
10.000 ánades, perdices, gallinas, gallos, po­
llos, gansos, patos, demás aves caseras y sil­
vestres, liebres y conejos. ¡Diez mil piezas 
de todo esto por durante todo un año!... 
Huevos seguramente la tercera parte del 
verdadero consumo. Cera en rama y 
manufacturada 500 kilogramos. Avella­
nas 5.000 kilogramos, que solo uno de 
aquellos CDmeroiantes recibe doble can­
tidad. Pasas de todas clases 4.500 kilo­
gramos, la mitad escasa de lo que vende 
un solo tendero. A la almendra en casca­
ra se le supone un rendimiento de vein­
te pesetas al año, imponiéndole como se 
le impone el derecho de 5 reales en fane­
ga. Almendrolón y almendra de avellana 
1.000 kilogramos, es decir, que por 125 
pesetas para el ayuntamiento, se entre­
ga el consumo total de este renglón pa­
gando unos seis reales escasos por arro­
ba; y en fin, como para muestra basta 
con un botón, áquó cansarnos más, si 
como antes decimos, cada uno de esos 
epígrafes es un ejemplo elocuentísimo 
del desatino que ha inspira i o la absurda 
confección de ese presupuesto de espe­
cies, que hay que conceptuarlo bajo estos 
dos aspectos: O sencillamente erróneo é 
inconsciente por incompetencia ó falta de 
estudio de parte de la comisión, ó mali­
ciosamente amañado con torpe habilidad 
y fines reprobables, que no debe tolerar 
el pueblo de La Union, dado <iue llegase 
á prevalecer semejante monstruosidad. 

No quisiéramos inclinarnos á ninguna 
de estas suposiciones por la dureza que 
aun en hipótesis como hablamos, revis­
ten, pero vemos que la comisión en la 
página 9 párrafo 2.° de su memoria, fun­
dándose en que el impuesto de consu­
mos se halla arrendado hasta 30 de Ju­
nio de 1901 y sin duda teniendo en cuen­
ta lo que disponen los artículos 14 y 15 
del vigente reglamento, propone al ayun­
tamiento que se conceda al actual arren­
datario de Consumos el cobro de la tari­
fa en oueatiou, puesto que no puede ser 
subastada; y claro es que aun cuando re­
conocemos que no cabe legalmente otra 
solución y procuramos desterrar las sos­
pechas que nos asaltan para caer del lado 
más benévolo en la recta apreoiacioa que 
nos proponemos, siempre resultará de 
un efecto deplorable, por lo que tiene de 
protección real y efectiva para el favore­
cido Arrendatario, quien sin las formali­
dades de subasta y sin oposición de nin­
gún género, se va á encontrar con la for­
tuna de pagar no ya las 34.923 pesetas 
que importa la tarifa, porque de esasuma 
aun le deducirá el ayuntamiento el 10 °[o 
de administración, si no 31.431 pesetas 
que quedarán líquidas, para obtener una 
recaudación inmensam nte superior á lo 
calculado; y en este caso, con sobrado 
motivo pudiera interpretarse por la ma­
ledicencia pública, como un amañado ne­
gocio de pingües y particulares benefi­
cios con notorio perjuicio del público y 
lesión enormísima de los intereses mu­
nicipales. 

Finalmente, los vecinos del término 
municipal de La Union conocerán sin 
duda á los que gobiernan y rigen los des­
tinos de aquel Ayuntamiento: coTioce-
rán también uno por uno « los interesa­
dos ó partícipes en la Empresa arrendata­
ria de consumos y hay que suponer, que 

no habrán siquiera sospechado, que en­
tre ambas partes hayan podido existir 
inteligencias previas para llevar á la 
práctica intencionada f deliberadamente 
la propuesta referida; pero como á ve­
ces suele llegarse sin quererlo hasta 
donde no se ha imaginado, nos oreemos 
obligados á dar la voz de alerta á aquel 
honrado vecindario, para que ea defensa 
de sus propios intereses, se oponga con 
todas sus energías y todos los medica 
legales de que disponen, & la aprobaoion 
de un proyecto de impuesto tan onero­
so y vejatorio como el de la tarifa núme­
ro 6, que acaso pudiera convertirse en un 
verdadero momio enprtveeho de la Empre­
sa de Consumos con grave daño de las ar­
cas municipales. Asi mismo debe protes­
tarse de la ampliación de ese presupues­
to, y en su defecto, hacer que se casti­
guen rigurosamente los gastos has­
ta llegar ása niv. lacion que es. lo esen­
cialmente prudencial y de utilidad y 
conveniencia para el puebl». 

Si después de todo la implantación de 
impuestos de esa índole estuviese juBti* 
ficada por apremiamos necesidades que 
no existen al presente, ÍRténtese en buen 
hora y en tiempo oportuno para que sin 
precipitaciones y con exacto conocimien­
to del piesupuesto de especies, pueda 
reformarse con el acierto y la prudencia 
que exigen la importancia de la tarifa 
número 6 y pueda ser vendida en subas­
ta pública en unión de las del Tesoro se­
gún precede; lográndose por estos reotos 
procedimientos que alcanzare el valor 
que realmente representa y que según 
cálculo de personas peritísimas en esta 
clase de negocios asciende seguramente 
á mucho mas del doble que se ha presu­
puesto; evitándose por otra parte, el 
irritante privilegio de que una afor­
tunada empresa particular llene sus ar­
cas de «ro á costa del sacrificio de las del 
Ayuntamiento. 

xégs 

íSbakespeare 
Como otros muchos grandes hom­

bres que en el cultivo de las diver­
sas manifestaciones del saber humano 
han cobrado fama imperecedera, Gui­
llermo Shakespeare en su niñez y ju­
ventud vivió completamente desconoci­
do y dedicado á oficios bien ajenos al 
que le habla de conducir á la inmorta­
lidad. 

Recibió una instrucción po«o completa 
en el colegio público y gratuito de 

Stratford— 
ciudad ea 
que 41 viola 
loe prime­
ra el 23 de 
Abril de 
1564-y des­
pués ayudé 
á su padre 
en sus nego­

cios. Disgustos habidos con su espo¿a— 
contrajo matrimonio á la edad de 18 
años,—según unos, y según otros una 
sangrienta sátira escrita contra un perso­
naje de su ciudad natal, le obligaron á 
trasladarse á Londres, donde la carencia 
absoluta de recursos le hizo ser recade­
ro, comparsa de teatro y por último 
apuntador. No sin grandes trabajos lo» 
gró ser admitido como actor en la com­
pañía en que desempañaba aquol último 
cargo, y durante algunos años faé un có­
mico que alcanzaba muy escasos aplau­
sos por falta de aptitudes. 

El conocimiento que de la oseena ad­
quirió durante su vida artística y las in­
clinaciones que desde muy niño mostró 
por la poesía, indujéronle á refundir y 
arreglar obras teatrales, y como estaa 
no fueron mal recibidas por el público, 
abandonó la escena para dadicauee ex­
clusivamente á la escritura de obras, y 
desde entonces entró en la vida on que 
para él todo fueron satisfacoiones, triun­
fos y glorias. 

Los públicos le aclamaban y los no­
bles y magnates, con Jaoobo I y su es­
posa la reina Isabel á la cabeza, ss dispu 


